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Algo que interiorizamos durante las clases es que la
homofobia debe ser sustituida por un respeto a la di-
versidad. Nos queda claro a todas/os los participantes
en este taller que hay mucho que trabajar en función de
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las nuevas formas de ser hombres, de una masculinidad
que no signifique una camisa de fuerza que haga a los
hombres violentarse a sí mismos al tener que repre-
sentar lo que en realidad no sienten. El sexo femenino
construye la masculinidad; el hombre, la feminidad.

Es responsabilidad de la sociedad en general, y so-
bre todo de la familia en particular, la educación de
nuestros hijos/as con cariño, respeto, sin violencia,
como única garantía para que en el futuro sean hom-
bres y mujeres plenos que se respeten en todos los
sentidos, sin hacer distinciones por raza, ideología,
religión u orientación sexual. Y podamos afirmar, sin
temor a equivocarnos, que contribuimos a la forma-
ción de nuevas formas de ser hombres y mujeres.

Este curso nos deja ávidos de profundizar en el tema
y deseosos de que exista una nueva oportunidad de
compartir con estudiantes y profesores nuevamente.

El ser humano se inserta en los procesos migratorios
condicionado por ansias de búsqueda y mejorías para
el desarrollo de su vida y su ser. Atraviesa por estadios
complejos que marcan procesos diferenciados — algu-
nas veces funestos— en su devenir como ser humano,
readaptándose, en el mejor de los casos, a la nueva
manera de construir y/o reconstruir su modus vivendi
frente a lo nuevo, lo novedoso. El hombre, en el proce-
so migratorio, pasa a una condición subordinada del
propio proceso y del lugar de destino al cual se proyecta,
convirtiéndose de esta manera en objeto de la situación
migratoria.

Las migraciones, en su gran mayoría, se mueven
del espacio rural al citadino. La ciudad se levanta con
sus luces y canciones, y como una gran sirena atrae
mágicamente a su interior a aquellos soñadores que
persiguen el "sueño citadino". Siendo así, se hace ne-

cesario detallar algunos elementos que la ciudad crea,
y cómo estos influyen de manera positiva o negativa
en la construcción de una nueva masculinidad en los
hombres inmigrantes. Nuestra propuesta es pensar a
la ciudad como el sujeto dentro del fenómeno migra-
torio y algunas caracterizaciones que nos pueden ayu-
dar a entender los cambios que provoca. Es solo el
comienzo.

1. La ciudad como sujeto multicultural y plural. La
ciudad es un espacio donde confluyen diversas mezclas
y mestizajes. En la historia de nuestras ciudades, al
menos, siempre se han apreciado tres universos dis-
tintos: el blanco, el negro y el mestizo. Consecuencia
de ellos, es la muestra heterogénea de discursos so-
ciales, culturas, épocas y evoluciones. Esta heteroge-
neidad no ha variado, al contrario, se agudiza cada
día. Súmense a estos conflictos multiculturales las pro-
puestas que provienen de los diversos actores sociales
citadinos (mujeres, hombres, niños/as, jóvenes, ado-
lescentes, ancianos/as, trabajadores, estudiantes, etc.),
además de los sistemas de producción artesanales y
los premodernos: edificios inteligentes vs. viviendas
precarias; información vs. desinformación; autopistas
vs. calles no pavimentadas; centros de poder vs. peri-
feria dominada. Es la existencia de una ciudad dual.

2. La ciudad como sujeto dominante. La categoría
dominante, en el lenguaje actual, pasa por condicio-
namientos económicos. Quien domina, controla el
dinero, y controlar el dinero implica el dominio econó-
mico. La ciudad contiene la mayor parte del crecimiento
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de los empleos altamente remunerados. Los grandes
centros de poder económico y político se concentran
en la ciudad, sin embargo, esta se encuentra habitada
mayoritariamente por minorías cada vez más incapa-
ces de obtener esos trabajos, donde coexisten
espacialmente un gran sector profesional y ejecutivo
de clase media con una creciente subclase urbana. Tal
situación ejemplifica el desarrollo contradictorio de
la nueva economía informal y la conflictiva apropia-
ción de la ciudad por grupos que comparten el mismo
espacio, mientras que representan mundos distintos
en términos de estilos de vida y de posición estructu-
ral dentro de la sociedad.

3. La ciudad como sujeto marginalizador. Las ciu-
dades tienden a ser sociedades normalizadas. Existen

códigos, símbolos, normas y estructuras que no pue-
den o no deben ser quebrantadas. La ciudad normali-
zada siente a los recién llegados como enemigos y, al
acrecentar su resistencia a estos, les cierra los cami-
nos del acercamiento y la integración, y pone ante los
ojos del hombre inmigrante un insólito fenómeno so-
cial, desconocido hasta entonces. De esta manera, la
masa urbana no es solo anómica, sino que se vuelve
inestable y no solo por las masas inmigrantes, sino
que sectores arraigados en normas tradicionales se
desarraigan y se acentúa la anomia.

Estos breves ejemplos nos muestran los trastornos
psicológicos, culturales y sociales que pueden afectar
la masculinidad del hombre inmigrante. Concluyo con
una cita de la obra El naufragio de Metrópolis, de
William Ospian:

La ciudad es acción, velocidad, animación, compa-
ñía: la ciudad es alegre, moderna, llena de seduccio-
nes, de modas, de aventuras… Pero evidentemente
la ciudad no pude cumplir esas bellas promesas. No
puede ocupar a toda la gente que llega, no puede
ofrecerles una casa agradable en un barrio apacible,
y son otras las sorpresas que dispone en las esquinas
para los deslumbrados viajeros.1

Nos vemos en alguna esquina de esta ciudad…

1 William Ospian, El naufragio de Metrópolis, Norma,
Bogotá, 1994, p. 104.
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Psicóloga

El hombre ha sido —y a tono con estos tiempos, refe-
rirse al hombre obliga casi inmediatamente a legiti-
mar que nos referimos también a la mujer—, así que
aclaro… el hombre y la mujer han sido siempre res-
ponsables de la existencia de aquellos mitos que los
engrandecen, estigmas que los clasifican y marginan,
juicios a los que el tiempo adjudicó el prefijo "pre" y
volvió rígidos, inalterables y dejaron de ser valora-
ciones para convertirse en cadenas que les hicieron
sincronizar el paso hasta la meta en el camino que
marcaba la urgencia de la cotidianidad. Así llegas a
ser: hombre, si y solo si puedes sacarle a Eva una de
aquellas costillas y morder con desenfado la manza-
na; y mujer, en tanto practicas la exclusividad de ser
el móvil del pecado.

En su libro La noche, Excilia Saldaña, respondiendo
a la pregunta de si el verdadero amor es el primero, dice:
"el verdadero amor aunque sea el último es siempre el
primero". Cabe entonces preguntarse, tomándonos
la libertad de hacer analogías, si damos por sentado
que el primer hombre es ese atado a sobreexigencias
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